SISTEMA DE CLASIFICACIÓN DE BIBLIOTECAS

INTRODUCCIÓN
El presente trabajo se realiza con la intención de realizar una investigación para poder exponer el sistema  de clasificación de bibliotecas que es muy amplio sin embargo vamos a  tratar de limitar este  a el sistema de clasificación que utiliza la BUAP. 
El trabajo constara de una breve introducción al tema, la historia del sistema de clasificación decimal, la forma de clasificar los libros con este sistema  y una conclusión.
ORIGEN Y DESARROLLO DE LA CLASIFICACIÓN LIBRARY OF CONGRESS

Hasta 1890 la Biblioteca del Congreso de los Estados Unidos de Norteamérica utilizaba el sistema de clasificación ideado por Thomas Jefferson. En virtud del crecimiento considerable del acervo bibliográfico, aquel sistema paulatinamente dejó de funcionar. Por tal motivo, John Russell Young, director de la biblioteca en ese tiempo, dio instrucciones a James C. M. Hanson y a Charles Martel, jefes de catalogación y clasificación respectivamente, para que estudiaran las posibilidades de adoptar un nuevo sistema de ordenamiento bibliográfico.
Para tal efecto, Hanson y Martel se dedicaron a estudiar con detalle los tres esquemas de clasificación más representativos que hasta esos días se habían dado a conocer: el Decimal de Melvin Dewey (1876), el expansivo de Charles Ammi Cutter (1891) y el de Halle, ideado este último por el alemán Otto Hartwin y para ser utilizado en la Koniglichen Universitats Bibliothek Zu Halle y publicado en Leipzig en 1888. Ambos bibliotecarios calificaron al de Dewey y el de Halle como inadecuados para las necesidades del arreglo de la colección de la biblioteca del Congreso, por ende concluyeron que el de Cutter podría servir de base al nuevo sistema. Así, en 1898, Martel trabajó la primera versión de la clase Z: Bibliography and Library Science, basándose en una revisión de la séptima expansión de la clase Z de cutter: Book Arts. Mientras tanto Hanson se consagró a revisar y adaptar el resto de la clasificación de Cutter. Esta tarea se circunscribió en agregar números a las letras, es decir, aumentó la posibilidad de expandir las clases principales (letras) con la combinación de números para formar la estructura del que sería el nuevo sistema de la Library of Congress, lo que resultó una notación mixta.
 
La publicación de los esquemas individuales se inició en 1901 con las clases E-F. En junio de 1904, las clases D, E-F, M, Q, R, S, T, U, y Z habían sido terminadas. Se continuó trabajando con las clases A, C, G, H y V. Para 1948 todos los esquemas excepto la clase K, se habían publicado. El esquema de la subclase KF, correspondiente a leyes de los Estados Unidos, fue el primero de la clase K que se diseñó y se editó en 1969. Desde entonces algunas de las subclases K han aparecido paulatinamente. Al respecto Abell, basándose en el artículo "Class K work continues" (publicado en Law Library Journal. Vol. 69, no. 3, agosto 1976, p. 373) escribió en 1983: "La Biblioteca del Congreso aún está elaborando esquemas para el derecho latinoamericano, el derecho europeo general y el derecho francés. Debido a la lentitud con que se están desarrollando y publicando estos esquemas, pueden pasar muchos años para que las subclases de mayor importancia para las bibliotecas mexicanas sean publicadas." Afortunadamente no fue así, pues en 1984 salieron a la luz las subclases correspondientes al Derecho de América, América Latina y de las Indias Occidentales (KDZ, KG-KH); en 1985 se editó el Derecho de Francia (KJV-KJW); y en 1989 el Derecho de Europa (KJ-KKZ).
El escrito que sobre la clasificación de la Library of Congress diera a conocer, en 1990, Mary Prietis, colaboradora destacada de aquella biblioteca y miembro activo de la American Library Association, nos permite obtener un panorama general en torno a los datos relativos al orden de aparición de los diversos esquemas; es decir, desde el primero publicado en 1901 y destinado a la Historia de América, Hemisferio Occidental (E-F), hasta el que se editó, en 1989, en torno al Derecho de Europa (KJ-KKZ). El documento incluye también, cronológicamente, las más recientes ediciones de los esquemas que han aparecido desde 1962 a 1989.
LA ADOPCIÓN DE LA CLASIFICACIÓN LIBRARY OF CONGRESS EN MÉXICO
En el territorio nacional le sistema de ordenación bibliográfica Library of Congress se implantó por primera vez, según noticias de Pedro Zamora,7 hace cincuenta años, esto es, en 1942. La biblioteca que inició sus actividades de clasificación con dicho sistema fue la perteneciente al Instituto Nacional de Antropología e Historia.
Tuvieron que pasar 13 años para que otra biblioteca mexicana, especializada también, pero del sector salud, aplicara ese sistema de clasificación de libros para organizar sus colecciones selectas. En efecto, en 1955, la Biblioteca médica del Instituto de Cardiología adoptó el sistema. En ese año igualmente la Universidad Nacional Autónoma de México inició la introducción de aquella misma clasificación. Los primeros centros bibliotecarios de la máxima casa de estudios en aplicarla fueron la Biblioteca Central y la Biblioteca del Instituto de Física.
En los años de las décadas de los sesenta y setenta más bibliotecarios mexicanos decidieron utilizar la clasificación Library of Congress. Zamora en 1975 señaló: "el número existente de bibliotecas que usan la clasificación del Congreso llega a la cantidad de 100 bibliotecas aproximadamente. Entre estas 100 bibliotecas se encuentran las más valiosas y más importantes del país en ciencias puras y aplicadas, así como las de las instituciones de enseñanza superior de mayor prestigio como son la UNAM, el IPN, la Universidad Iberoamericana y ahora las tres unidades de la Universidad Autónoma Metropolitana, etc."9
 Licea al respecto escribió en 1985: "Desde hace aproximadamente veinte años, el sistema de clasificación Library of Congress se ha venido implantando en un buen número de bibliotecas mexicanas, principalmente en aquéllas que esperan llegar a contar con grandes y variadas colecciones. De ahí la enorme importancia de su conocimiento."
 Con relación a las bibliotecas mexicanas creadas en los últimos siete años, principalmente las originadas en los ámbitos de la investigación científica y humanística y de educación superior, han estado adoptando también la clasificación Library of Congress. Así, la aplicación de este sistema ha tendido a incrementarse en nuestro país de manera notoria, de esto se deriva la importancia de dominar todos los aspectos de su utilización y de aplicar, con relación a la distribución de la signatura topográfica en el lomo del libro, las recomendaciones que la literatura especializada sobre el tópico ha publicado a la fecha.

El  objeto de mostrar las técnicas más sencillas que hacen posible el análisis de los documentos en los dos niveles restantes, procederemos a continuación a explicar los objetivos de los lenguajes de clasificación de los documentos y, especialmente la estructura general de la Clasificación Decimal Universal, a señalar las características de los lenguajes de indización y de los tesauros y finalmente, a resaltar la utilidad del resumen científico y la metodología de su realización. 
Para Van Slype lenguaje documental es "todo sistema de signos que permita re  presentar el contenido de los documentos con el fin de recuperar los documento  pertinentes a respuesta a consultas que tratan sobre ese contenido".   Los lenguajes se consideran de clasificación cuando son convenciones artificiales que consideran el conocimiento dividido en una serie de apartados y, por tanto  clasifican el documento de forma sintética, más amplia. Por ejemplo, la Clasificación Decimal Universal. Se denominan de indización o combinatorios cuando permiten representar el contenido del documento de forma analítica, más pormenorizada, mediante lenguajes naturales extraídos del propio documento. 

La indización se define como "la actividad que consiste en representar el contenido de un documento o de una consulta de forma analítica, es decir, enumerando los conceptos y/o las palabras" (Ván Slype) mientras que la clasificación "exige UJ  esfuerzo de síntesis pues el análisis va encaminado a detectar y aislar el tema principal y no los conceptos clave representativos del documento" (Pinto).   

La clasificación consiste en asignar una clave de localización a cada uno de los materiales documentales en un Sistema, de acuerdo con su contenido temático y con el propósito de que cada título tenga un solo lugar en la estantería. La clasificación o signatura topográfica consta de los siguientes elementos: clave de ubicación, número de clasificación, número de Cutter, año de edición, volumen y ejemplar.

Los dos sistemas de clasificación más utilizados actualmente en las bibliotecas de nuestro continente son el Sistema de Clasificación de la Biblioteca del Congreso de los Estados Unidos (LC) y el Sistema de Clasificación Decimal Dewey. 
A más de un siglo de haber sido desarrollado, el Sistema de Clasificación de la Biblioteca del Congreso (LC), hoy día es extensamente utilizado en bibliotecas universitarias y especializadas, ya que resulta muy útil debido a su capacidad de aceptación de nuevos temas y a su gran flexibilidad.

Es un sistema alfanumérico, es decir que emplea para la construcción de su notación o clasificación letras y números. Divide el conocimiento en 21 grupos identificados, respectivamente, por una letra mayúscula que representa la división del conocimiento en clases, a saber:
A –OBRAS GENERALES
B –FILOSOFÍA, PSICOLOGÍA Y RELIGIÓN 

C –CIENCIAS AUXILIARES DE LA HISTORIA

D –HISTORIA MUNDIAL  GENERAL E HISTORIA DE EUROPA, ASIA, ÁFRICA, AUSTRALIA, NUEVA ZELANDA, ETC.
E –HISTORIA DE AMÉRICA

F –HISTORIA DE AMÉRICA

G –GEOGRAFÍA, ANTROPOLOGÍA, RECREACIÓN

H –CIENCIAS SOCIALES

J –CIENCIA POLÍTICA

K –DERECHO

L –EDUCACIÓN
M –MÚSICA 
N –BELLAS ARTES 
O–LENGUAJE Y LITERATURA 

Q –CIENCIAS
R –MEDICINA
S –AGRICULTURA
T –TECNOLOGÍA
U –CIENCIA MILITAR

V –CIENCIA NAVAL

Z –BIBLIOGRAFÍA, BIBLIOTECONOMÍA,  RECURSOS DE INFORMACIÓN.

Por medio de la adición de otra letra mayúscula se estructuran las subclases:

H Ciencias Sociales (General)
HA Estadística
HB Teoría Económica. Demografía
HC Historia Económica y condiciones
HD Industrias. Uso de la Tierra. Trabajo.
HE Transportación y Comunicaciones
A su vez, cada clase y subclase se subdividen en temas más específicos utilizando números arábigos, los cuales pueden comprender del 1 al 9999, incluyendo números decimales del.1al.99999.

HQ La familia. Matrimonio. Mujeres
1236 Obras generales
1236.5 Por región o país, A-Z 
.M42 México

La notación, clasificación o clave, incluye a los números de Cutter, mismos que se encargan de mantener la alfabetización; estos están basados en nombres personales, corporativos, geográficos, palabras sobre tópicos o en títulos.

Un número de Cutter es la combinación de una letra capital con uno o dos números arábigos (aunque en ocasiones se requiere de más números).

HC KGF
131 4611
.M49.A281995 
2006 M49

Así, la signatura topográfica de:
Autor: BALDEZ, Lisa
Titulo: Why women protest: women's movements in Chile 
Pie de imprenta: Cambridge, UK; New York, NY: Cambridge University Press, 2002. 

Se construye de la siguiente manera:
H Ciencias Sociales (General)
HQ La familia. Matrimonio. Mujeres
1236Obras generales
1236.5 Por región o país, A-Z 
1236.5. C5Chile
1236.5. C5B35BAL
HQ1236.5.C5B35 2002
Ya sea para colocar un material en la estantería o localizarlo en ésta, se debe tener en cuenta lo siguiente:
•Al ser un sistema de clasificación alfanumérico, primero se encuentra ordenado alfabéticamente por Clases y Subclases (Q, QA, QB, QC, etc.)

•Dentro del orden alfabético se sigue el orden numérico, donde los números enteros se toman como un todo (1, 2, 100, 545, etc.).

•Si el orden numérico incluye decimales, éstos se ordenan dígito por dígito, esto es: .2, .2268, .238, .24 (nótese que la base decimal es el.2 y los consecutivos, aunque parezcan mayores y en desorden, se encuentran ordenados dígito por dígito después del decimal base).

•A continuación se ordenan los números de Cutter primero de forma alfabética y después dígito por dígito.

•Finalmente, se atiende al ordenamiento cronológico (año de publicación), volúmenes y ejemplares, en este orden.
Conclusión

Con base en lo expuesto podemos concluir que la clasificación del acervo bibliográfico resulta de gran importancia para los sistemas bibliotecarios, ya que se tiene una mejor ubicación y control en la adquisición, préstamo, y devolución de los títulos al asignarles una clave (dependiendo del sistema).
La Clasificación de la Librería del Congreso (Estados Unidos) es uno de los más usados e importantes a nivel mundial, incluso nuestra Benemérita Universidad Autónoma de Puebla la ha adoptado en la separación bibliográfica ya que ha sido notable su importancia debido a  la gran precisión y facilidad en la clasificación y ubicación de los libros, hechos que favorecen a la población universitaria para la elaboración de trabajos, tareas, investigaciones y tesis para la titulación.
Actividad: Relaciona ambas columnas colocando la letra correcta de la obra en los paréntesis de la columna de la clave del sistema de la Biblioteca del Congreso.
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